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			Para los valientes y los malditos
que se niegan a plegarse ante los astros.
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			Cayó en la desesperación
y perdió toda esperanza.
Porque ¿quién podría aprender a amar a una bestia?

			La Bella y la Bestia
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			A las afueras de Aspen, en Colorado, asentada entre montañas ancestrales y un lago que semeja una mancha de tinta, se encuentra la Academia Internacional Santa Rosetta. Sus imponentes capiteles, sus marañas de hiedra y sus desgastadas torretas de ladrillo a menudo instan a los visitantes a recalcar su parecido con un venerable castillo de alguna vetusta ciudad europea. La academia iba a convertirse en el hogar de la princesa Jaya Rao a lo largo de un año.

			Durante su estancia allí, Jaya se impuso una única misión: partirle el corazón a un noble inglés.

			Pero primero tendría que enamorarse de él.
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			Ser una princesa no era tan glamuroso como lo pintaban en los medios de comunicación. Si los cortesanos la presentaban, pongamos, de este modo: «Su alteza real, la princesa Jaya Rao de la casa imperial de Mysore», casi todo el mundo se la imaginaba arrullando a los pájaros y estrechando las patitas de unos ratones simpatiquísimos, con una tiara centelleando bajo el sol estival. A ojos de Jaya, la factoría Disney tenía mucha culpa de ello.

			En realidad, su día a día era bastante distinto. Siempre tocaba algo en plan: «Jaya, los lugareños quieren que des de comer a su elefante de la suerte para que mañana gane en las carreras. Ah, por cierto, el elefante está en celo, así que ten cuidado con tu vestido», o «Jaya, el primer ministro de Oppenheim condena moralmente la mantequilla, así que tú tampoco puedes tomarla para desayunar».

			Pero lo sobrellevaba. Jaya era la heredera al «trono» de Mysore. (Técnicamente, la India era una democracia, no una monarquía, pero su familia gobernaba antaño esa región y aún conservaba el título). Era consciente de que, en algún momento, le tocaría llevar las riendas. Le tocaría velar por la ciudad en la que vivía, tal y como había hecho su padre durante años, y su abuelo antes que él. En teoría, no debería haber familias reales en la India. Pero era un secreto a voces que seguían allí, y la gente seguía esperando de sus miembros que fueran justos, firmes y benevolentes. Los plebeyos dependían de su familia para conseguir empleos, ayudas sociales y un millón de motivos más que Jaya estaba aprendiendo. Quizá por ello tenían a los Rao en un pedestal. La gente de a pie esperaba, por justo o injusto que parezca, que fueran perfectos en todos los sentidos. Lo necesitaban. El apellido Rao y las tradiciones reales que los vinculaban lo eran todo para ellos.

			Y precisamente por eso, Jaya tenía que hacer lo que estaba a punto de hacer. Puede que fuera una princesa, la primogénita de sus padres y la heredera al trono, pero en su historia había algo más.

			Llegaron al majestuoso vestíbulo de mármol con sus maletas. Jaya inclinó la cabeza hacia atrás para contemplar la inmensa lámpara de araña que pendía como una gota de rocío sobre su cabeza. Notó el peso del colgante con forma de rosa que llevaba puesto; dieciocho rubíes que centelleaban como unos ojos penetrantes, para recordarle por qué estaba allí.

			Isha soltó un silbido, leve y prolongado, y Jaya la fulminó con la mirada. Su hermana interrumpió el silbido a la mitad, aunque no pareció especialmente avergonzada.

			—Bonita choza —susurró, aunque sus palabras reverberaron a pesar de todo—. Es aún más bonito que el internado de Benenden. Y otra cosa no, pero los ingleses entienden de estas cosas.

			La pared que se extendía ante ellas estaba adornada con banderas de más de tres docenas de países. Por encima había una placa chapada en oro que proclamaba: «¡Nuestros alumnos proceden de todos los rincones del mundo!». La mirada de Jaya se sintió atraída de inmediato hacia las banderas que mejor conocía: la de la India, por supuesto, junto con las de Estados Unidos, Reino Unido, Emiratos Árabes Unidos, China, Japón, Mauricio y Suiza. Había veraneado en todos esos lugares y vivido en la mayor parte de ellos, leyendo en parques y cafeterías mientras Isha recorría las tiendas de segunda mano, en busca de piezas o baterías para el artilugio en el que estuviera trabajando en cada momento.

			El suelo estaba compuesto de baldosas de color turquesa con incrustaciones en oro, un toque de belleza oceánica en mitad de las montañas. Jaya había oído el rumor de que fueron un regalo del rey de Marruecos hacía medio siglo, cuando su hijo tuvo que exiliarse allí a causa de algún episodio escabroso. No había logrado descubrir el motivo de tal escándalo —en Santa Rosetta eran expertos en ocultar los trapos sucios—, pero sintió cierta afinidad con el rey marroquí. Él no era el único que se había impuesto la responsabilidad de proteger a un miembro descarriado de su familia. Jaya miró de reojo a Isha, por acto reflejo, y después se obligó a mirar para otro lado.

			Su hermana la agarró del brazo y señaló hacia la pared que quedaba a su derecha.

			—¡Mira! —susurró—. ¿Eso es...?

			Contemplaron con interés un puñado de cuadros, repletos de colorido y de diferentes tamaños, que casaban bien con las baldosas marroquíes. Representaban paisajes desérticos que parecían emerger del lienzo y cautivaban al espectador.

			—Eso creo —respondió Jaya en voz baja, entusiasmada.

			No tenía muy claro por qué estaban susurrando. ¿Tal vez por estar en presencia de tanta belleza? Seguramente por eso la gente se sentía instada a hablar tan bajito en las bibliotecas.

			—Georgia O’Keeffe pasó un semestre aquí durante su adolescencia y después donó unos cuadros a la escuela como agradecimiento.

			Antes de que Isha pudiera responder, se oyeron unas pisadas estrepitosas que descendían a toda velocidad por la opulenta escalinata de mármol que se encontraba a su espalda. Sin girarse siquiera para mirar, Jaya adivinó por sus carcajadas, graves y ruidosas, que se trataba de un par de chicos, aunque el nivel de decibelios también podría corresponder a una manada de búfalos.

			—Vamos —dijo su hermana, tirando de ella hacia delante.

			Jaya la agarró de la muñeca y negó con la cabeza.

			—Isha.

			—¿Qué? —inquirió la otra, ensanchando sus ojos castaños—. Solo quiero conocer a nuestros compañeros de clase. Pase lo que pase, nos tocará convivir con ellos los próximos uno o dos años.

			Lo dijo con unos ojos de corderito degollado de los que Jaya no se fiaba un pelo. No era tan ingenua como se pensaba Isha. Bajando la voz, le dijo:

			—Ya has tenido problemas con chicos en el pasado.

			—Siempre estás igual —protestó Isha—. A veces me tratas como si fuera una niña pequeña. No fueron los chicos los que me metieron en líos. Fueron esas normas absurdas.

			Jaya abrió la boca para replicar —pensó en un comentario mordaz sobre las virtudes de las normas, del que ya concretaría los detalles—, pero una voz jovial la interrumpió:

			—¡Bonjour! ¿Acabáis de llegar a la academia, hermosas damas?

			Jaya se dio la vuelta al oír ese marcado acento francés. Dos chicos habían doblado la esquina y se encontraban frente a ellas. El chico alto y robusto que acababa de hablar sonrió con calidez, como si estuviera saludando a unas viejas amigas. Tenía la piel cobriza y un cabello liso y oscuro que le caía sobre los hombros. A Jaya se le daba bastante bien adivinar los orígenes étnicos, y le pareció que aquel chico tenía una mezcla entre el Sudeste Asiático y Europa Occidental.

			Isha dejó su equipaje en el suelo y se adelantó antes de que su hermana pudiera detenerla, extendiendo una mano.

			—Yo soy Isha Rao. Esta es mi hermana, Jaya. Yo estoy en secundaria y ella está terminando el bachillerato.

			Se estrecharon la mano. Jaya contuvo una mueca al ver el firme apretón de Isha, un recordatorio del... espíritu indomable de su hermana.

			Jaya contuvo su irritación. Isha no tenía toda la culpa. Nadie se habría enterado de lo que se traía entre manos si los detestables Emerson no se la hubieran jugado. ¿Por qué culpar a Isha de que los Emerson fueran una panda de zafios trogloditas vestidos con ropa cara? Solo de pensar en ello, le entraban ganas de ponerse a golpear cosas. (Algo que nunca hacía. Ese comportamiento sería impropio de una heredera de la dinastía Rao).

			Los Emerson y los Rao llevaban enemistados mucho tiempo. De hecho, el padre de Jaya e Isha —o Appa, como lo llamaban ellas—, dijo que no recordaba ninguna época en la que ambos clanes no hubieran estado enfrentados. A mediados del siglo XIX, durante la colonización británica de la India, la familia Emerson robó con alevosía un rubí sagrado de uno de los templos de Mysore. Incluso después de que la India consiguiera la independencia, los Emerson se negaron a devolverlo, alegando que llevaba mucho tiempo en su poder.

			Pero la última en reír fue la tatarabuela de Jaya. Lanzó una maldición sobre el rubí, que al parecer traería la desgracia sobre los Emerson hasta acabar provocando el fin de su linaje. La mujer se aseguró de anunciar la maldición a los cuatro vientos, para que llegara a oídos de los Emerson. Presumiblemente, para conseguir que se arrepintieran del día en que se la jugaron a los Rao.

			Obviamente, Jaya no creía que esa maldición fuera auténtica. Era una joven del siglo XXI. No obstante, la generación de su tatarabuela sí la tomó por verdadera, y durante muchos años Jaya fue incapaz de entender por qué su antepasada querría maldecir a toda una estirpe para propiciar su fin. Vale, habían robado un rubí, pero eso ocurrió en el siglo XIX. ¿Por qué, a mediados del siglo XX, tuvo que hacer algo tan cruel?

			Entonces Appa le explicó a Jaya la cantidad de dolor y sufrimiento acaecidos durante la ocupación británica. Al robar el rubí y luego negarse a devolverlo, los Emerson no solo se habían llevado una joya; se habían adueñado de una pieza fundamental de la historia de la India; sobre la que no tenían ningún derecho. Y, para colmo, después de que los británicos devolvieran la soberanía a su pueblo, los Emerson se quedaron el rubí como un símbolo de su superioridad, su arrogancia y su victoria. Fue esa afrenta final lo que despertó la ira de la tatarabuela de Jaya. Su falta de remordimientos era motivo de sobra para aborrecerlos.

			Jaya comprendió al fin la rabia de su tatarabuela. No se puede hacer la vista gorda cuando alguien agravia algo muy querido para ti y se niega a enmendarlo.

			Jaya dejó su equipaje en el suelo, igual que Isha, y se obligó a sonreír.

			—¿Qué tal estáis? Acabamos de matricularnos en la academia.

			—Oui, ¡eso me parecía!

			El chico rodeó a su hermana con un brazo y Jaya se contuvo para no arrancárselo de cuajo. Isha detestaba que fuera tan protectora con ella, así que Jaya estaba intentando mejorar en ese aspecto.

			—No pasa nada. Yo haré que os sintáis supercómodas. Soy Leo Nguyen, también estoy en 2.º de bachillerato. Y este —señaló hacia un chico indio, flacucho y bajito, que estaba enfrascado en su móvil y no las había mirado a los ojos ni una sola vez— es mi buen ami Rahul Chopra.

			Jaya contempló la nariz respingona de Rahul, sus pestañas frondosas, la pelusilla que brotaba de su barbilla. Leo parecía amigable y extrovertido, debidamente instruido por sus progenitores para desenvolverse en sociedad. Rahul, en cambio... La camisa le quedaba grande, los pantalones demasiado cortos, y los colores no casaban entre sí, como si hubiera elegido esas prendas al azar.

			Había algo en ese tal Rahul que le resultó familiar; Jaya estaba convencida de que le había visto antes. Gracias al sosegado pero insistente entrenamiento en protocolo real que recibió de Amma, Jaya había empleado una referencia visual para acordarse de él.

			—Rahul Chopra —dijo lentamente, cuando al fin lo reconoció: evocó la imagen de un muchacho tímido delante del edificio del Secretariado de Delhi—. ¿Tu madre es mukhyamantri Arti Chopra? ¿La jefa de gobierno de Delhi?

			Rahul asintió y la miró de reojo antes de volver a concentrarse en su móvil, toqueteando velozmente la pantalla con los dedos. Jaya recordó, con cierta ternura, lo nervioso que se mostró Rahul durante su anterior encuentro. No era fácil olvidar a alguien que, como él, llamara tanto la atención por ser diferente.

			—Y tú eres rajkumari Jaya Rao —dijo Rahul—. Mi madre conoce a tu padre. Nos vimos hace seis años, durante el banquete nupcial de Nehika y Pritam Gupta. Llevabas puesto un lehenga rojo con cuentas, y tu hermana Isha llevaba uno amarillo a juego. Me gustaría añadir algo más, pero debo atender al desarrollo de esta partida de ajedrez.

			Jaya le miró con la boca abierta, pese a que las normas del decoro dictaran lo contrario.

			—¿Estás jugando al ajedrez? ¿Así de rápido? —Rahul movía las manos tan deprisa que costaba seguir sus movimientos—. Es imposible pensar a esa velocidad.

			Jaya miró a Leo, convencida de que Rahul le estaba tomando el pelo, y él se echó a reír.

			—Por favor, no le animéis a disertar acerca de que el ajedrez no es más que un sistema lógico formalizado.

			Rahul repuso al momento:

			—Pero es que lo es. Si te fijas en la gráfica discontinua, por ejemplo...

			—Un momento. ¿Cómo es posible que recuerdes lo que llevábamos puesto el día que nos conocimos? ¡Eso fue hace una eternidad! —exclamó Isha.

			Cierto. Jaya se había quedado tan obnubilada con la destreza ajedrecística de Rahul que no había reparado en el aspecto más inquietante de lo que había dicho.

			Todos se quedaron sumidos en un silencio incómodo hasta que Rahul carraspeó.

			—Es que... tengo facilidad para recordar los detalles —explicó, sin mirarlas todavía a los ojos—. No soy un bicho raro, como dicen algunos. Lo que pasa es que mi cerebro funciona de un modo distinto al de la mayoría. Supongo que quienes piensan así no comprenden la neurociencia de la memoria...

			Leo soltó una carcajada repentina y le dio una palmada en la espalda a Rahul.

			—D’accord —dijo con buen humor, aunque su sonrisa se parecía a la de Appa cuando un profesor le decía que Isha había sacado un sobresaliente en Física, pero había cateado Labores del Hogar—. No importunemos a estas chicas en su primer día. Ya tendrán tiempo de sobra para escuchar los rumores por sí solas.

			Las dos hermanas se miraron; después, Jaya forzó una carcajada.

			—No nos habéis importunado. Me alegra haberle causado esa buena impresión a Rahul.

			Jaya estaba empezando a recordar el motivo por el que los padres de Rahul lo habían apartado de la vida pública de la India. Era demasiado diferente, demasiado raro, para ser el hijo de una mandataria. Tenía constancia de que algunos de los habitantes de la Delhi rural pensaban que su madre había sido maldecida antes del nacimiento de su hijo, debido a su carácter «masculino» (es decir: ambicioso).

			—Espera un momento. ¿Has dicho «rajkumari»? —le preguntó Leo a Rahul, dándose la vuelta para mirar a las dos hermanas con un interés renovado—. ¿Eso no significaba «princesa»?

			Ahí estaba: la inevitable pregunta para la que Jaya siempre estaba preparada. Incluso en Santa Rosetta.

			—Rahul ha exagerado un poco —repuso, negando con la cabeza—. La India ya no cuenta con una monarquía acreditada, pero sí, provenimos de la familia Rao, que antaño gobernaba Mysore, al sur de la India.

			—¡Chouette! —exclamó Leo, sonriendo—. En la academia también hay un miembro de la aristocracia británica: Grey Emerson. O lord Northcliffe, por emplear su título oficial. ¿Le conocéis? No sé, a lo mejor existe una especie de red social para las familias de la realeza —añadió, riendo con ganas.

			En la mente de Jaya se agolpó una docena de respuestas diferentes: «¿Que si le conozco? No personalmente, pero su familia le ha causado mucho dolor y aflicción a la mía». O: «No, pero mi puño estaría encantado de conocer a su mandíbula. ¿Podrías indicarme dónde se encuentra?». Obviamente, se abstuvo de expresar esos pensamientos en voz alta.

			Resulta que la negativa a devolver el rubí no fue la última afrenta de los Emerson. Ni mucho menos. Tal vez como represalia por la «maldición» (los aristócratas británicos solían ser tan supersticiosos como las familias reales indias), o quizá sencillamente porque eran crueles, los Emerson tenían la costumbre, cada cierto tiempo, de poner a parir a la familia Rao en los periódicos sensacionalistas de la India. Pero los Rao no se quedaban de brazos cruzados. Jaya recordaba más de una ocasión en la que se habían vengado de los Emerson por medio de diversos acuerdos comerciales y conexiones políticas. Y sus actos siempre estaban justificados, por supuesto. Era un toma y daca, una enemistad recíproca que formaba parte del ADN de ambos clanes.

			Esta vez, sin embargo, los Emerson no habían ido a por los adultos de la familia Rao, como solían hacer. Esta vez, la habían tomado con Isha. Y, por desgracia, todo lo que los periódicos publicaron en esta ocasión, todo lo que los Emerson filtraron a los periodistas era cierto.

			Jaya recordaba haberle preguntado a Kiran Hegde —miembro de otra familia real originaria del estado indio de Karnataka con el que mantenía buenas relaciones— por qué los Emerson habían cambiado su modus operandi.

			—No tiene sentido —le había dicho por teléfono—. Algo no encaja. ¿Por qué ahora? ¿Por qué Isha?

			—No lo sé —le respondió Kiran—. ¿Por qué no llamas al periodista que escribió el artículo? No creo que te revele su fuente, pero puede que te dé algún indicio sobre lo que traman los Emerson.

			Y eso fue lo que hizo Jaya. Llamó al periódico, habló con el reportero y le preguntó quién estaba detrás de la foto filtrada de Isha. Recordaba claramente cómo ese hombrecillo obeso y petulante hizo una pausa antes de responder:

			—¿Te sorprendería mucho si te dijera que fue el heredero de una familia que siente una profunda antipatía hacia los Rao?

			—Te refieres a un heredero de los Emerson —dijo Jaya, furiosa, apretando el móvil con fuerza—. Debí imaginarlo. ¿Cuál de ellos fue? ¿Y por qué la han tomado con mi hermana?

			—Eso lo desconozco —respondió el reportero, que estaba disfrutando con la situación. Jaya se lo imaginó en su despacho, abarrotado y sin ventilar, con los pies apoyados encima de la mesa—. Por cierto, ¿quieres declarar algo acerca de cómo te has tomado la noticia? ¿Sientes mucha rabia, Jaya? ¿Y qué me dices de Isha? ¿Aún sigue «hundida en un pozo de humillación sin fin»?

			Jaya colgó sin decir una palabra más.

			Kiran había acertado al aconsejarle que acudiera a la fuente. Desde hacía un tiempo, Amma y Appa habían insinuado que casar a Jaya con Kiran podría ser una buena jugada política para los Rao. Tenía su lógica. Kiran era el primogénito de la acomodada familia real Hegde. Una alianza serviría para fortalecer ambos estados. Cuando llegara el momento, Jaya estaría encantada de hacerlo.

			De vuelta en Santa Rosetta, Jaya advirtió la mirada penetrante que le lanzó Isha y se tomó su tiempo para responder. Inspiró lenta y pausadamente, tratando de serenar sus nervios, que estaban a flor de piel. Luego, mientras se metía las manos en los bolsillos traseros de sus vaqueros, dijo lentamente:

			—He... oído hablar de Grey Emerson. ¿Está aquí?

			—Sí, y ha vuelto a desaparecer, como siempre —respondió Leo, cruzando con Rahul una mirada que Jaya no supo interpretar—. Pero podemos presentaros el jueves, el primer día de clase. Si queréis, podéis sentaros con nosotros para desayunar, en el comedor de los alumnos de bachillerato.

			—Nuestra mesa está al fondo a la derecha —añadió Rahul con cortesía.

			—¡Sois muy amables al incluir a Jaya! —rio Isha.

			Pese a su tono jovial, Jaya percibió inquietud en los ojos de su hermana. Durante todo el verano, Jaya había advertido la rabia que prendía en el corazón de Isha. No se le pasaba por alto que, ante cualquier mención de los Emerson, su hermana se acaloraba y adoptaba una mirada febril. Ahora le preocupaba la posible reacción de Isha al descubrir que un Emerson asistía a esa misma academia.

			Pero eso no fue lo único que percibió Jaya en los ojos de su hermana. También detectó ansiedad. Isha, por el carácter que tenía, no había tardado en perdonar y olvidar la jugarreta de los Emerson; lo único que quería era pasar página y seguir con su vida. Pero Jaya había sido testigo de cómo ese escándalo había mermado el ánimo de su hermana, que normalmente tenía una vitalidad inagotable. Durante las horas más aciagas de Isha, temió que no volviera a ser la misma de antes. Ahora, Jaya percibió en los ojos ligeramente desorbitados de su hermana y en esa sonrisa un poco más forzada de la cuenta, cómo los recuerdos de aquella época regresaban a la superficie.

			Pero Jaya estaba decidida a protegerla. Ningún Emerson volvería a hacerle daño a Isha de esa manera.

			—Sí, gracias —les dijo a los chicos, dirigiéndoles su sonrisa más convincente—. Será un placer.

			Hasta ese momento, le preocupaba encontrar un modo de acercarse a Grey. Pensó que sería más complicado.

			—¡Hooola! ¿Cómo estáis?

			Una chica pálida y con el pelo corto y pelirrojo se acercó a los chicos, sonriendo de oreja a oreja. Incluso ataviada con unos vaqueros cortos y raídos y una camiseta blanca que dejaba el ombligo al aire, se movía con la confianza y la gracilidad innata propias de una persona acostumbrada a ser el centro de todas las miradas. Era casi tan alta como Leo, al que Jaya le echaba un metro ochenta, así que les sacaba una cabeza a las dos hermanas. La chica giró lentamente sus ojos verdes hacia ellas.

			—¿Sangre nueva? —preguntó, mirando a sus amigos.

			Rahul se recolocó las gafas y respondió con un ligero tembleque en los labios que denotaba entusiasmo:

			—Ella es rajkumari Jaya, también conocida como la princesa Jaya, y esta es su hermana Isha —dijo.

			Jaya tuvo la impresión de que a Rahul le gustaban las cosas «bien hechas». Era de los que creen que las normas y las reglas tienen su razón de ser. En eso estaban de acuerdo.

			—Princesas, esta es Daphne Elizabeth McKinley.

			—¿Más aristócratas? —preguntó Daphne Elizabeth, ladeando la cabeza.

			Jaya advirtió que tenía acento americano. Tanto Isha como ella hablaban con un acento mayoritariamente británico, fruto de haber asistido a escuelas de todo el mundo que ensalzaban las virtudes del acento de la reina de Inglaterra. Lo irónico fue que llevaban menos de un año de vuelta en la India cuando se produjo el desastre. Tal vez deberían haberse quedado en el extranjero.

			—¿Es que no hemos cubierto ya el cupo? —añadió Daphne Elizabeth. Pero lo decía en broma, invitándolas a sumarse a ella.

			Siguiéndole la corriente, Jaya se rio.

			—Me temo que no.

			Daphne Elizabeth sonrió. Bajó la mirada hacia el colgante de Jaya, silbó con admiración y se agachó para verlo mejor.

			—Me gusta tu colgante.

			—Gracias —respondió Jaya, sonriendo—. Me lo regaló mi padre.

			—Y mira quién habla de aristócratas —replicó Leo, poniendo en blanco sus ojos color avellana. Después añadió, dirigiéndose a Jaya e Isha—: Daphne Elizabeth es la heredera de la dinastía McKinley.

			Jaya percibió en el rostro de su hermana un gesto de sorpresa idéntico al suyo.

			—¡Los hoteles McKinley! —exclamó Jaya, sonriendo con afecto—. Me encantan vuestros toalleros radiantes. No hay nada mejor que envolverse en una de esas toallas después de un largo día.

			Varios chicos —alumnos de bachillerato, a juzgar por sus pintas— pasaron de largo junto a ellos y se dirigieron hacia las puertas francesas que se encontraban a su izquierda. Daphne Elizabeth los siguió con la mirada.

			—Me alegra oírlo —respondió, obligándose a volver a mirar a Jaya. Entonces se oyó una melodía tintineante—. Huy, es mi móvil. Os veo luego, chicos. ¡Chao!

			Y entonces se marchó, al tiempo que se sacaba el móvil del bolsillo. Leo se quedó mirándola, meneando la cabeza.

			—Elle est toujours pressée. Siempre corriendo de un lado a otro. —Tras darse la vuelta hacia las dos hermanas, añadió—: En fin, nosotros íbamos a ayudar a un amigo a deshacer el equipaje. Si queréis podéis acompañarnos, chicas...

			En ese punto miró a Rahul para consultarlo con él, y este asintió.

			—Os lo agradezco —dijo Jaya—. Pero creo que nosotras también deberíamos dedicar un rato a deshacer el equipaje y a descansar después del vuelo.

			—De acuerdo —dijo Rahul, que hizo amago de darse la vuelta.

			—¡Doctora Waverly! ¡Alumnas nuevas! —exclamó Leo.

			Jaya se dio la vuelta y vio cómo una mujer de mediana edad, de tez pálida y constitución frágil, se giraba para observarlos desde el otro lado del vestíbulo. Cuando vio a las hermanas, pareció reconocerlas y comenzó a acercarse hacia ellas. Leo se despidió con la mano y siguió a Rahul hacia la puerta.

			—¡Nos vemos mañana en el comedor!

			Isha se dio la vuelta hacia su hermana.

			—¿Qué es eso de que Grey Emerson asiste a esta academia? —inquirió, atropelladamente, antes de que la jefa de estudios se acercara demasiado—. Jaya..., ¿tú lo sabías? Porque estoy segurísima de que Appa y Amma no.

			Se suponía que Isha debería llamarla akka, que es el título honorífico reservado a las hermanas mayores. Pero Jaya no tenía tiempo para debatir esa cuestión. Adoptó el gesto más sereno del que fue capaz.

			—Pues claro que no lo sabía. Y creo que no deberíamos contárselo ni a Appa ni a Amma. Al fin y al cabo, ¿de qué serviría preocuparlos? Guardaremos las distancias y él hará lo mismo con nosotras, ¿vale? No olvides que no debemos llamar la atención.

			Jaya era una mentirosa excelente cuando se lo proponía, pero no pudo evitar ponerse nerviosa. Si Isha se lo contaba a sus padres, estaría completamente...

			Olvídalo. La palabra que se le vino a la mente era demasiado fuerte como para repetirla.

			Isha se mordió el labio, mientras observaba detenidamente a su hermana. Finalmente, asintió con la cabeza. Jaya suspiró aliviada al ver que Isha confiaba en ella.

			—No te preocupes —dijo, rodeándola con un brazo para darle un achuchón—. No permitiré que eso se convierta en un problema. Te lo prometo.

			Los tacones de la doctora Waverly resonaron sobre las lujosas baldosas marroquíes mientras se dirigía hacia ellas.

			—Las princesas Jaya e Isha —dijo respetuosamente, con un acento de la costa atlántica y una ligera reverencia—. Soy la doctora Christina Waverly, la jefa de estudios de la Academia Internacional Santa Rosetta. Es un honor teneros entre nosotros. Lamento mucho que no hubiera nadie esperándoos en el aeropuerto. Tenía entendido que no llegaríais hasta esta noche. —Hizo una pausa mientras detenía la mirada sobre el colgante con forma de rosa, como hacía casi todo el mundo—. Vaya, qué joya tan preciosa.

			Jaya esbozó una sonrisa cortés, heredada de su madre.

			—Muchas gracias. Mi padre lo compró en un zoco en Dubái.

			—Pues tiene un gusto exquisito.

			Jaya se dio cuenta de que la doctora Waverly se estaba esforzando para no quedarse embobada contemplando los rubíes. El extraño hipnotismo de ese collar fue lo que cautivó a Appa en un primer momento.

			—Gracias —repitió Jaya—. Ah, y, por favor, puede llamarme Jaya. Y a mi hermana, Isha. Decidimos tomar un vuelo más temprano desde Múnich. Era imposible que usted lo supiera.

			La doctora Waverly asintió, haciendo tintinear las perlas que formaban una hilera doble alrededor de su cuello. Estaba claro que era aficionada a las joyas. Tras entrelazar las manos recatadamente sobre su falda de color azul marino, añadió:

			—Confío en que el viaje fuera agradable.

			—Lo fue —se apresuró a responder Jaya, que estuvo a punto de perder los modales, preguntándole a la doctora Waverly si podría llevarlas hasta sus habitaciones sin perder más tiempo.

			Tenía muchas cosas que planear. Si esto fuera un cuento de hadas, ese sería el momento en que soltaría una carcajada maligna mientras removía el interior de un caldero burbujeante. Salvo que, claro está, ella era la heroína de esta historia.

			—Excelente —dijo la doctora Waverly, señalando hacia un arco con paneles de madera—. En ese caso, os acompañaré a vuestros aposentos. Lógicamente, ya que estáis en cursos diferentes, os alojaréis en pabellones distintos. —Sonrió a modo de disculpa—. Ya se lo comenté al maharajá.

			—Sí, nos lo dijo —respondió Jaya, mientras avanzaban por el enorme vestíbulo.

			Frente a ellas, una chimenea se elevaba hasta el techo. Jaya podría haberse metido dentro con los brazos extendidos y aún habría quedado hueco de sobra a ambos lados.

			—Cómo mola —dijo Isha, siguiendo la trayectoria de su mirada—. ¿Nieva mucho por aquí?

			—No es inusual tener más de setenta centímetros de nieve en diciembre, y luego otra vez en primavera —respondió la doctora Waverly, sonriendo ligeramente—. Por eso instamos a nuestros alumnos a que aprovechen la excursión a Aspen, a finales de octubre, para comprar ropa de invierno. Así también tendréis la oportunidad de conocer mejor a vuestros compañeros fuera del campus.

			Jaya no tenía el menor interés en ir de compras ni en conocer a sus compañeros, aunque, claro está, la doctora Waverly no tenía por qué saberlo. Ni nadie. Todo el interés de Jaya se centraba en Grey Emerson.

			Se había dado cuenta de una cosa: un sabotaje no tiene por qué ser siempre un acto furtivo. No siempre consiste en escapadas en mitad de la noche, ni en gente enmascarada al amparo de la oscuridad. A veces, el decorado para un sabotaje luce otro aspecto: unas montañas ancestrales que montan guardia y lo ven todo, un internado elitista a quince mil kilómetros de su hogar. Y en algún lugar, situado entre sus muros, un aristócrata desprevenido.

			GREY

			Grey se recostó sobre la áspera superficie granítica del monte Sama y contempló el diminuto pueblo de Santa Rosetta; una maraña de tiendas y edificios bajos salpicaban el paisaje como si fueran malas hierbas. A lo lejos, avistó el pueblo vecino y más grande de Aspen. En cosa de un par de meses, todo quedaría cubierto por una gruesa capa de nieve. A Grey le gustaba la nieve, sentirse resguardado entre sus fríos y densos pliegues.

			El viento soplaba con fuerza a su alrededor, a casi tres mil metros de altura, y Grey cerró los ojos para disfrutar de su fresco roce. El jueves daría comienzo el nuevo curso escolar, que sería el último para él. El verano empezaba a dar paso al otoño y Grey pronto cumpliría los dieciocho. Tragó saliva, tratando de ahuyentar esa idea. Los dieciocho traerían... complicaciones. Unas complicaciones en las que no quería pensar en ese momento.

			Mal que bien, Grey había sobrellevado el verano. Todos los demás alumnos y profesores habían vuelto a casa. Leo, cuyos padres eran cirujanos y viajaban por el mundo operando a personas a las que los médicos habían dejado por imposibles, cogía un avión y se reunía con ellos dondequiera que estuviesen. Daphne Elizabeth, cuyos padres pasaban de ella durante todo el verano y luego la cubrían de regalos antes de que se marchara —un detalle que, ella misma admitía a regañadientes, casi compensaba su ausencia—, volvía a casa siempre que podía, a pesar de todo. Y si sus padres no querían verla, se iba a visitar a algún otro pariente. Incluso Rahul, cuyos padres alquilaban un chalé diminuto en Francia todos los veranos porque su hijo era demasiado «rarito» como para vivir con ellos en su casa de Delhi, aprovechó el verano para estar con su familia.

			Cuando Leo se marchó, miró a Grey con el ceño fruncido y le preguntó:

			—¿Cuándo vuelves a casa?

			—Mañana —le respondió Grey, apartando la mirada.

			—Ouais, mais... Si no tienes adónde ir, puedes venir conmigo a Tailandia. Podríamos ir a hacer esnórquel.

			Grey negó con la cabeza.

			—No. Pero gracias.

			Leo, al igual que Rahul y Daphne Elizabeth —o Daph, como la llamaba casi todo el mundo—, ignoraba lo de la maldición, el motivo por el que Grey no podía volver a casa. Y como sabían que no le gustaba hablar de su familia ni de su hogar, nunca sacaban el tema.

			Pero que no hablaran de ello no cambiaba la realidad: algo siniestro le acechaba, y lo llevaba haciendo desde que nació. Todo apuntaba a que la maldición de los Rao se había cobrado la vida de un ser querido, y a Grey le aterrorizaba ser el siguiente. Puede que a la gente le resultara extraño que un joven como él, instruido y a punto de cumplir los dieciocho, creyera tal cosa. Pero no podía remediarlo. Mientras otros niños aprendían el abecedario y el «Cinco lobitos tiene la loba», a Grey le pusieron al corriente de la maldición familiar. Desde que tenía uso de razón, le habían dicho que nada, absolutamente nada, era tan importante como la maldición. Así que lo menos que podía hacer para expiar la muerte de su madre —de la que se consideraba plenamente responsable— era mantenerse alejado del caserón familiar, para no convertirse en un recordatorio constante para su padre. Grey entendía perfectamente su actitud.

			El único lugar en el que se sentía seguro, donde pensaba que no podría hacer daño a nadie, era en las montañas. Esas inmensas torres de piedra, que emergían de la tierra como dioses vengativos, parecían indestructibles. Existían desde milenios antes de que naciera Grey, y seguirían allí mucho después de que él desapareciera.

			Le sonó el móvil en el bolsillo. Grey frunció el ceño; se había olvidado de ponerlo en silencio.

			«¿Dónde estás?».

			Era Leo. Sus compañeros de clase —incluidos aquellos que, por algún motivo inexplicable, se consideraban sus «amigos»— habían regresado para el comienzo del semestre, pero Grey se había dejado ver más bien poco. Pasar el verano en soledad siempre tenía el mismo efecto sobre él: cuanto más tiempo pasaba solo, más solo quería estar. A veces se imaginaba el mundo sin él. ¿Alguien le echaría de menos cuando ya no estuviera? Al fin y al cabo, y según la opinión mayoritaria, su existencia había sido fruto de un error cósmico.

			«Por ahí», respondió tecleando.

			«Ah, oui, por ahí —fue la inmediata respuesta—. Ya me queda más claro».

			Grey esperó.

			«Hemos conocido gente interesante. —Leo, acostumbrado a los silencios crípticos de Grey, añadió—: La princesa Jaya Rao y su hermana, Isha. ¿Las conoces? Dieron a entender que sabían quién eres».

			Grey sintió un escalofrío. ¿Las hermanas Rao estaban allí? Pero ¿por qué?

			Tomó aliento. Llevaba toda la vida viviendo bajo la sombra de la maldición de los Rao. Recordaba claramente cuando le dejaron en Santa Rosetta antes de cumplir los seis años, a punto de empezar el jardín de infancia. En el despacho de la doctora Waverly, repleto de cuero y de latón, su padre le miró a los ojos. La doctora estaba esperando fuera, para dejarles algo de privacidad durante la despedida.

			—Escúchame bien, Grey —anunció su padre con solemnidad, y Grey comprendió que estaba a punto de decir algo importante. Prestó toda su atención—. Nunca serás como los demás niños que hay aquí, por más que muchos de ellos sean unos parias. Tú eres... diferente. Y siempre lo serás. —Su padre torció el gesto ligeramente—. Los Rao se han asegurado de ello. Esa es la carga que te ha tocado sobrellevar.

			Grey seguía recordando su confusión.

			—Pero es que yo quiero tener amigos —replicó.

			Su padre le agarró del brazo con fuerza. Clavó sus ojos acuosos sobre los de Grey.

			—No debes acercarte a nadie —le dijo, pronunciando lentamente cada sílaba—. Le hiciste daño a tu madre por culpa de tu condición.

			Grey se quedó mudo, horrorizado. Su madre había muerto, sí, pero ¿la había matado él? ¿Y por qué nadie se lo había dicho antes?

			—¿Recuerdas lo que te conté sobre tu maldición? —añadió su padre, sin apartar de él esa mirada tan inquietante. 

			Grey asintió, mientras su mente seguía dándole vueltas a lo que acababa de descubrir sobre su papel en la muerte de su madre. Pero tenía el poema grabado a fuego. Su padre se lo había enseñado cuando era muy pequeño. Claro que recordaba la maldición.

			—La maldición ha corrompido tu sangre. Es como un virus. —Al ver que Grey no entendía nada, gruñó con impaciencia—. Y por ese motivo, nunca podrás tener amigos. La gente percibirá que hay algo raro en ti, te harán daño. Es mejor guardar las distancias para ahorrarte ese sufrimiento. ¿Entendido?

			Grey asintió de nuevo, tratando de asimilar lo que le estaba diciendo. La maldición... había provocado la muerte de su madre. En ese momento, sintió cómo se le endurecía un poco el corazón, como si estuviera generando una coraza protectora. No lloró. No sintió la necesidad de hacerlo.

			Tras soltar a Grey, el padre se levantó bruscamente y se dirigió hacia la puerta. Con la mano en el picaporte, añadió sin darse la vuelta:

			—Podrás volver a casa por vacaciones.

			Dicho esto, se marchó. Pero a Grey nunca le invitaron a volver.

			Y ahora las hermanas Rao estaban allí. Aunque... ¿qué más daba? Santa Rosetta era una escuela famosa con alumnos internacionales con antecedentes escabrosos. Si acaso, su repentina aparición debería ser motivo de curiosidad e interés, no de alarma. El universo no giraba alrededor de Grey.

			«Me suenan», respondió.

			«Bueno, el jueves podrás conocerlas durante el desayuno, —escribió Leo—. Oye, ¿te apetece quedar a cenar esta noche? ¿Solo Daph y los chicos?».

			«No», respondió Grey, y después guardó el móvil. Leo se sentiría dolido, eso seguro, pero no tardaría en perdonarle. Aunque Grey no se explicaba por qué. No les daba ningún motivo —ni a Rahul, ni a Daph, ni a él— para que quisieran pasar tiempo con él. Puede que lo hicieran por compasión. Grey apretó los dientes, con la mandíbula en tensión. Que pensaran lo que quisieran sobre él. Eran irrelevantes. Tenían que serlo.

			Grey volvió a recostarse sobre la roca que tenía detrás y cerró los ojos. Ya faltaba poco para que le tocara salir de su madriguera, tal y como ocurría cada año.
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			La doctora Waverly, Isha y Jaya llegaron hasta un nuevo tramo de escaleras situado en el extremo norte del edificio. Era una escalinata amplia, con balaustradas de madera de caoba tallada, cubierta con una lujosa moqueta de color burdeos. Una enorme claraboya situada en lo alto dejaba pasar la luz del sol, que proyectaba unas sombras cuadradas sobre los escalones. Jaya apoyó el pie en esas porciones iluminadas, notando la calidez que se filtraba a través de su camisa y traspasaba sus zapatos.

			Dos alumnas de aspecto aniñado pasaron junto a ellas en dirección contraria. Sonrieron educadamente a la doctora Waverly, mientras observaban con curiosidad a Isha y a Jaya.

			—Hola, chicas —las saludó la doctora Waverly. Después añadió, dirigiéndose a las dos hermanas—: Puede que tardéis un tiempo en acostumbraros al cambio, pero quiero que sepáis que el personal y el profesorado de Santa Rosetta están comprometidos con vuestro éxito. Podéis contar con nosotros para lo que necesitéis. Durante el curso escolar, la Secretaría está abierta veinticuatro horas al día, siete días a la semana, para atender a nuestros alumnos y familias venidos de todo el mundo. Quizá os interese saber que contamos con alumnos procedentes de un centenar de países distintos.

			Jaya se mordió el labio para reprimir una sonrisa. La doctora Waverly estaba diciendo lo mismito que ponía en el folleto oficial de la escuela.

			—Nos sentimos muy honrados de contar con alguien de vuestra alcurnia, prin... Jaya.

			—Gracias —dijo Jaya, que recitó de carrerilla la respuesta que había ensayado con Amma una docena de veces antes del viaje—: Nuestro objetivo es poder asistir a una universidad de la Ivy League en Estados Unidos, y nuestros padres consideran que Santa Rosetta será el mejor medio para conseguirlo.

			—Y cuando nos licenciemos, podremos asistir a las mismas reuniones benéficas que nuestra madre y pasarnos las tardes tomando el té con las mismas señoras aburridas —murmuró Isha.

			Cuando Jaya la fulminó con la mirada, su hermana adoptó un gesto sereno e impasible. Incluso aleteó las pestañas. Esa era precisamente la clase de actitud que las había metido en ese lío.

			—Vuestros padres han elegido bien, en mi opinión. Aunque, claro, qué os voy a decir yo. —La doctora Waverly se rio por lo bajini y las condujo hasta un letrero con letras doradas que anunciaba el PABELLÓN DE SECUNDARIA.

			—Gracias —dijo Jaya, mientras Isha se asomaba a husmear—. Creo que Isha y yo podremos apañarnos solas desde aquí.

			—Si quieres, podría enseñarte tu habitación en el pabellón de bachillerato...

			—No, no hace falta. —Jaya sonrió—. Si no le importa, prefiero buscarla por mi cuenta. Así podré hacerme una idea del entorno.

			La doctora Waverly la miró durante unos segundos antes de devolverle la sonrisa.

			—Independencia. Me gusta esa actitud. —Le entregó dos llaves a Jaya—. Llevan escrito el número de vuestras habitaciones. Las clases comienzan el jueves a las ocho, así que tenéis un día y medio para asentaros. Me han dicho en Secretaría que podéis ir a recoger vuestros uniformes cuando queráis y que están terminando de definir vuestros horarios. Con eso deberíais tenerlo todo cubierto para los primeros días. Si puedo ayudaros en algo, no dudéis en avisarme.

			En cuanto la doctora Waverly desapareció escaleras abajo, Jaya se dio la vuelta para otear el pabellón de secundaria. Isha ya estaba examinando una librería situada a su izquierda. La pared más próxima a Jaya estaba cubierta de fotografías con marcos dorados. Un letrero informaba de que se trataba de algunas de las celebridades que se habían graduado en la Academia Internacional Santa Rosetta. Había reyes y reinas, primeros ministros, presidentes, novelistas famosos, músicos, artistas y unas cuantas estrellas de Hollywood.

			Jaya deambuló por las zonas comunes, donde había un puñado de alumnos pasando el rato, charlando o escribiendo en el móvil. Desde hacía más de un siglo, las pisadas de los alumnos habían ido desgastando esos suelos de madera. Los ventanales, que ocupaban una pared entera desde el suelo hasta el techo, ofrecían vistas del ondulante césped del campus, con unas montañas oscuras de fondo. Había varios sofás de terciopelo verdes y butacas doradas distribuidos estratégicamente delante de una chimenea.

			Isha estaba curioseando entre los libros cuando una chica con el pelo oscuro y rizado se quedó mirándola desde un diván de felpa de color bermellón y la saludó. Isha se dio la vuelta, esbozando enseguida una sonrisa radiante.

			—Hola.

			—Me llamo Raina. ¿Eres nueva?

			Mientras Isha empezaba a forjar una nueva amistad —tenía un don para hacerlo, y a su hermana siempre le había parecido cosa de magia, pues sus mejores amigos eran los que habitaban en los libros—, Jaya se acercó y le dejó la llave de su habitación. Isha le dio las gracias sin apenas girarse para mirarla.

			—Estaré en mi habitación —murmuró Jaya.

			Mientras tanto, la tal Raina, que tenía la tez pálida y unos carrillos redondeados, aprovechó para contarle cuáles eran los mejores profesores y qué comidas debían evitar en el comedor. «Cómo le da a la lengua», pensó Jaya.

			—Escríbeme cuando estés lista para ir a comer —añadió.

			Isha asintió con gesto ausente, antes de embarcarse en una ronda de preguntas.

			Jaya subió dos tramos más de escaleras, sintiéndose un poco mal por dejar sola a su hermana, aunque sabía que podría arreglárselas perfectamente. No podía evitarlo; desde que eran pequeñas y correteaban juntas por los terrenos del palacio, tenía inculcada la necesidad de proteger a Isha. 

			No hay lugar más seguro que un palacio, con los vigilantes y guardaespaldas que no se despegaban de Appa y nunca se quitaban las gafas de sol. A ellas les decían que los llamaran «tíos», pero alguien le explicó a Jaya en una ocasión que se trataba de guardaespaldas de élite. Y cuando era más pequeña, incluso tenían tigres encadenados a lo largo de los límites de su finca. (Los tigres se zampaban cuarenta kilos de carne cruda en cada comida. A Jaya no se le escapó el detalle de que eso era exactamente lo que pesaba ella a esa edad. Tras advertir esa cuestión, no volvió a acercarse jamás a ellos).

			Así que, sí, el palacio era un lugar seguro. Sin embargo, Jaya estaba en alerta constante para que Isha no se cayera en uno de los muchos estanques ni se adentrara en el bosque que se extendía más allá de su propiedad. Cuando su hermana se asomaba peligrosamente desde lo alto de una ventana, deseosa de examinar a un loro posado sobre el mango que había en el exterior, era Jaya la que la agarraba de la túnica y tiraba de ella hacia atrás, negándose a soltarla hasta que los pies de Isha tocaban suelo firme. Y cuando se deslizaba a toda velocidad por los pasamanos de mármol de las escaleras, aprovechando un descuido de Amma, Jaya corría tras ella, con una mano extendida para sujetarla en caso de necesidad.

			Isha era tan despreocupada como precavida era Jaya. Pese a que solo se llevaban dos años y dos meses, Isha parecía mucho más joven e ingenua. Como hermana mayor que era, Jaya tenía la responsabilidad de garantizar su seguridad. Y a principios de aquel año había fracasado estrepitosamente en su deber. Ni los tigres ni los guardaespaldas podían protegerlas de todos los peligros que acechaban a la familia real. Ni mucho menos.

			Cuando Jaya llegó al pabellón de bachillerato, comprobó que la doctora Waverly tenía razón al decir que era idéntico al otro. Incluso la zona común era la misma que en el piso de Isha, salvo por una máquina de palomitas que se encontraba en un rincón. Había unos cuantos alumnos charlando en un sofá, pero ninguno de ellos miró a Jaya cuando pasó de largo junto a ellos. Jaya siguió el pasillo hasta la habitación 301 y entró en ella utilizando la llave que le había dado la doctora Waverly.

			Parecía una habitación bastante cómoda. Había una cama con suaves sábanas verdes de lino encajada en un rincón. Frente a ella se encontraba un escritorio ornamentado, pero funcional, equipado con una lamparita y un portátil de Apple de último modelo. Jaya se acercó a la ventana y se asomó a los jardines, con un ligero tembleque en las manos cuando finalmente asimiló la situación.

			Estaba en la academia. Ya había superado un enorme escollo, sin proponérselo siquiera: había conocido a los amigos de Grey Emerson, y estos la habían invitado a compartir mesa con ellos. A ojos de sus padres, las dos se habían trasladado a Santa Rosetta para huir del acoso constante de los medios, para concederle a Isha un respiro frente al circo en el que se había convertido su vida, por culpa de la familia de Grey. Jaya se sentía un poco culpable por haberles ocultado una información muy importante a sus padres. Pero también sintió cierto orgullo. Si se lo propusiera, podría llegar a ser una gran espía (pero no se lo propondría nunca, claro, porque no era una profesión apropiada para un miembro de la realeza).

			El escándalo estalló poco antes de las vacaciones de verano, y el clamor público no daba muestras de remitir. Appa estaba muy afectado por lo ocurrido.

			—Creo que lo más inteligente será que te vayas con Isha a la Academia Internacional Santa Rosetta. Allí están acostumbrados a esta clase de cosas. Ahora mismo es el lugar más apropiado para ella, Jaya. Al menos, hasta que se olvide este asunto. El astrólogo dice que allí estaréis a salvo.

			—Estoy de acuerdo contigo, Appa —le respondió Jaya, aunque se le formó un nudo en el estómago al ver cómo el antaño orgulloso maharajá Adip Rao admitía la derrota.

			La sangre de muchos grandes regentes Rao corría por las venas de Appa y por las de Jaya. Estaban cortados por el mismo patrón: para ellos, rendirse no era una opción.

			Fue entonces cuando Jaya comprendió que los Emerson no solo habían mancillado la reputación de su hermana, sino que también les habían arrebatado algo sagrado. Habían corrompido la esencia de su familia, el orgullo, el honor y la fortaleza que les caracterizaban.

			Cuando faltaba una semana para el inicio del curso escolar, recibieron por correo el paquete de bienvenida de Santa Rosetta. Incluía los datos para iniciar sesión en un grupo privado online para los alumnos de la academia. Jaya se inscribió, deseosa de comprobar a quién más conocía —en el fondo, el mundo de las élites es mucho más pequeño de lo que cabría imaginar—, y fue entonces cuando lo vio, en el apartado de la «E». Sus ojos se posaron directamente sobre su nombre, como un soldado que atisba el destello de un rifle enemigo.

			Nombre: Grey Emerson

			Título oficial: Lord Northcliffe de Westborough

			Miembro desde: hace 5 años

			Estado: inactivo, nunca se ha conectado

			Al contrario que los demás perfiles, el suyo no incluía ninguna foto. Menudo fastidio. Jaya no había logrado encontrar una sola foto reciente de Grey Emerson en internet, pese a que se había tirado horas buscando en Google. Tampoco recordaba haber oído gran cosa acerca de él en ninguno de los muchos eventos a los que había asistido a lo largo de los años, salvo quizá que su padre, el duque, era un tipo detestable. Y que su madre había fallecido dando a luz a Grey.

			Pero esa información tenía que ver con sus padres, no con él. Era como si quisiera permanecer oculto. Aun así, una cosa era cierta: un Emerson asistía a la misma academia que Appa y su astrólogo habían elegido. Y no un Emerson cualquiera..., sino el heredero de una familia que sentía una profunda antipatía hacia los Rao. Justo lo que le había dicho ese periodista. La persona que tanto daño había causado a su familia. Era una coincidencia asombrosa. Tanto que Jaya comenzó a preguntarse... si de verdad lo era. Quizá fuera obra del destino, que por fin sonreía a los Rao. Quizá fuera una oportunidad que Jaya no podía dejar pasar.

			En aquel momento, mientras miraba la pantalla, comprendió que su presencia en Santa Rosetta significaba algo. Algo grande. No había duda: aprovecharía esa circunstancia, como haría cualquiera en su lugar. Entonces comenzó a esbozar un plan.

			Pero si aquello le brindaba una oportunidad, ¿cómo debía aprovecharla, exactamente? Durante la semana posterior a su descubrimiento, Jaya se estrujó los sesos. ¿Qué podría hacerle a Grey Emerson para cobrarse su venganza? Hasta el momento, había pensado y descartado estas opciones: servirle un té envenenado, atravesarle el corazón con una flecha, darle una tarta con laxante. Todo eso resultaba demasiado burdo.

			Hasta que un día, mientras se vestía en su habitación, se le ocurrió una idea.

			Jaya se giró lentamente en círculo, hasta quedar situada frente al espejo de su cómoda. Mientras contemplaba su reflejo, dijo:

			—¿Con qué armas cuento?

			Nada más que con sus manos vacías. Parpadeó y vio cómo su reflejo imitaba el gesto. «Tienes un pelo precioso», recordó que solía decir una de sus institutrices. Y una tía suya le comentó en una ocasión a su madre, cuando pensaba que Jaya no la estaba escuchando: «Vais a tener que atar en corto a esa muchacha, Parvati. Los chicos no dejarán de perseguirla en cuanto cumpla los catorce».

			Mmm. Jaya se acercó un poco más a su reflejo. Efectivamente, tenía un rostro bastante simétrico y, allá donde iba, le salían multitud de pretendientes. ¿Quién dijo aquello de: «La belleza es poder, la sonrisa es su espada»? ¿Podría utilizarlo de algún modo contra Grey Emerson?

			Y entonces comprendió lo que tenía que hacer.

			—Podrías romperle el corazón —le susurró a su reflejo—. Podrías hacer que se enamorase de ti y poner su vida patas arriba, igual que hizo él con la vuestra. Podrías enseñarle a no volver a meterse con los Rao.

			Sí, claro que podría. Los Emerson le habían demostrado que la angustia emocional era mil veces peor que el dolor físico.

			De vuelta en el presente, mientras Jaya exploraba sus nuevos aposentos, se puso a pensar en la decisión que había tomado. Sintió un hormigueo fruto de la culpabilidad, similar al roce de unas hojas mecidas por el viento, al pensar en el tremendo engaño que pensaba llevar a cabo. Pero se le pasó pronto. Ojo por ojo, ese siempre había sido su lema. Conseguiría que Grey Emerson cayera rendido a sus pies. Interpretaría el papel de su «media naranja». Sería venenosa y letal por dentro, pero hermosa y apacible por fuera. Se infiltraría lentamente en su vida hasta que se enamorase sin remedio de ella. Y entonces le partiría el corazón por completo. Así sabría lo que se siente. Y después podría contarle a su padre, y a todo el clan de los Emerson..., que los Rao no eran tan sumisos ni pusilánimes como se pensaban.

			Pero... ¿de verdad podría llevarlo a cabo?

			Jaya se acercó a la cómoda y deslizó un dedo sobre la cubierta de piedra pulida, sopesando la inmensa tarea que tenía por delante, experimentando el entusiasmo de tener un propósito claro y una pizca de ansiedad ante lo desconocido. Si Grey Emerson había sido capaz de hacerles eso a los Rao, debía de tener el corazón muy podrido. Pero Jaya estaba convencida de que, si fingía no albergar ninguna duda sobre él, si fingía ser sumisa y dulce y estar lo bastante enamorada, su gigantesco ego masculino no podría evitar quedarse prendado de ella.

			Pero para llegar hasta ese punto, Jaya tendría que esforzarse muchísimo. Por otra parte, ¿qué sabía ella del amor? ¿O de cómo enamorar a un chico? Se estaba metiendo en camisa de once varas, como una gladiadora que confía en pasar desapercibida en un baile de la alta sociedad.

			En fin, como mínimo, todo ese asunto de fingir enamorarse de Grey podría servirle de ensayo para cuando llegara la hora de la verdad. Jaya sabía desde muy pequeña que estaba destinada a casarse con otro miembro de la realeza india. Alguien como Kiran Hegde. Él sabía cómo era la vida de Jaya y lo que se esperaba de ella. Los Rao y los Hegde mantenían buenas relaciones, seguramente porque la dinastía Rao era ligeramente más poderosa que la de los Hegde y no tenían demasiado interés en competir entre sí, al ser aliados históricos. La hostilidad resulta innecesaria cuando ya te has quedado con la mejor parte del pastel.

			Además, Kiran había demostrado ser un valioso aliado cuando puso a Jaya en contacto con aquel periodista para descubrir quién estaba detrás del escándalo. Y tenían muchas cosas en común. Por ejemplo, los dos daban una gran importancia a la tradición y el decoro. Kiran quería estudiar en una escuela de ingeniería, lo cual tenía cierto interés. Y los dos... eh...

			Jaya se mordió el labio y se miró en el espejo. La verdad es que no se sentía especialmente atraída hacia Kiran. Al menos, no en el sentido estricto de la palabra. Físicamente, era muy guapo: alto, moreno y con un porte regio. Pero no había ninguna chispa entre ellos. Según Amma, eso llegaría después. Lo importante era que tenían unos cimientos sólidos sobre los que empezar a construir su relación.

			Kiran se había impuesto las mismas expectativas que Jaya. En su caso, no había nada más importante que el linaje de los Hegde. Podía disertar durante horas sobre la fortaleza y la virilidad de su familia (que quisiera hablar de esto último era algo que a Jaya le resultaba... desconcertante, pero lo dejó pasar) y, según él, estaban destinados a lograr grandes gestas. En muchos sentidos, Kiran se mostraba aún más apasionado que Jaya con su posición, un detalle que a ella le agradaba. Eso era algo que podría unirlos. Tras el escándalo de Isha, Kiran se había mostrado un poco... reservado. Y también un poco más frío, seguramente porque le preocupaba que el escándalo pudiera salpicar a los Hegde. Pero Jaya estaba convencida de que conseguiría encarrilar la situación.

			Puede que, cuando terminara con Grey Emerson, Jaya se convirtiera incluso en una maestra del flirteo (aunque sin perder la sutileza, para no resultar zafia). No se le daba mal, pero sabía que aún tenía margen de mejora. Ojalá esa hubiera sido una de las materias de estudio en alguno de los colegios privados a los que había asistido a lo largo de los años.

			Jaya suspiró y le dio la espalda al espejo; después, comenzó a pasearse con nerviosismo, hasta llegar de nuevo junto a la ventana. Jamás habría imaginado que la primera vez que se enamorase sería de mentira. No había ningún príncipe azul esperándola. Pero así es la vida. Si quería debilitar a Grey Emerson, Jaya tenía que conseguir que bajara la guardia. ¿Y qué mejor manera de debilitar a un chico que apelando a sus instintos más bajos?

			Sin embargo, aún faltaba un detalle. ¿Cómo podría acercarse lo suficiente a Grey para cumplir su misión? Jaya agarró su colgante de rubíes, mientras se acordaba de una primavera perfecta que dejó paso a un verano sofocante.

			Appa compró el collar en Dubái, en el mes de marzo. Antes de salir de viaje
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